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1. Introducción 
Me gustaría empezar por el significado de la 

palabra “felicidad”. Literalmente, expresa el buen 
estado de ánimo de los seres vivientes, estado de 
satisfacción, de bienestar físico y anímico. 

Hace como 30 años, tuve la oportunidad de 
trabajar durante diez meses como voluntaria en el 
colegio de la Parroquia Franciscana, ayudando en la 
educación de los niños quechuahablantes en la 
provincia Franz Tamayo cuya capital es Apolo donde 
yo estaba, La Paz en Bolivia. La provincia está a 
quinientos kilómetros de la ciudad de La Paz. 

Lo que quiero decir es que mientras en la ciudad 
de La Paz siempre había problemas políticos, 
protestas, inseguridad como siempre pasa en las 
ciudades, en los pueblos como Apolo y sus tantas 
comunidades (Aten, Altuyoq, Moqoyoq, etc.) se 
sentía paz y tranquilidad aunque la gente no tenía 
riqueza económica, tenía arroz para su consumo, yuca, 
plátanos, criaban gallinas y cerdos para su consumo. 
La iglesia católica formaba un papel importante, es 
que, como hay tantas comunidades y los sacerdotes 
no podían estar presente en cada población, los 
catequistas preparados para esta labor religiosa 
jugaban un papel importante, ellos siempre abrían las 
iglesias cada domingo donde la gente acudía no sólo 
a rezar y cantar canciones religiosas, sino era un lugar 
de encuentro para fortalecer la buena convicencia y 
tertulia feliz. 
 
2. La gente de los Andes Peruanos 

Según mi experiencia hay por lo menos dos tipos 
de andinos. Por un lado está la gente que siempre ha 
vivido en el campo dedicándose a la agricultura y a la 

crianza de ganados y aves de corral, todo para su 
consumo. Ellos casi no saben lo que pasa en las 
ciudades ni les importa la política porque al fin y al 
cabo no podrían hacer nada para cambiar o mejorar la 
situación política y económica del país. Pero sí les 
importa la vida feliz, es frecuente escuchar frases 
como “barriga llena corazón contento”. Y como se 
alimentan bien y labran la tierra, muy poco se 
enferman, apenas un resfrío. Por eso casi no van a los 
hospitales aunque ahora casi en todas las poblaciones 
hay postas médicas donde algunas mujeres jóvenes 
dan a luz. Por supuesto viven felices, pero, al mismo 
tiempo son fáciles de ser engañados por los foráneos. 

Por otro lado está la gente que desea abrir un 
negocio pequeño y poco a poco se hace una empresa 
de la familia y puede dar empleo . Estas personas sí 
viven preocupados por la situación política y 
económica del país, por ello su felicidad es frágil al 
exponerse a la vida urbana. 
 
3. El Campo y la ciudad unidos 

Quiero resaltar que las festividades desde épocas 
ancestrales han servido para alegrar y dar ese alimento 
espiritual que el hombre necesita, antropológicamente 
hablando. 

Como todos saben, Latinoamérica es tierra de 
fiestas de toda índole, las festividades nos hacen 
olvidar los problemas nacionales o locales, sirven 
para darnos energía, calidez y optimismo tanto a la 
gente del campo como a la gente de la ciudad. 

Por ejemplo, en las festividades de las cruces 
puestas en las cimas de los cerros, los karguyoq de 
cada cruz (sea un campesino o un citadino) no 
escatima esfuerzos en organizar y hacerse cargo de la 
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festividad encomendada que para él es un honor ya 
que podrán visitarlo mucha gente y ayudarlo y al 
mismo tiempo le satisface porque con el sistema del 
ayni que aún pervive, no tendrá problemas 
económicos, más bien será todo bendecido y sentirá 
esa satisfacción anímica por cumplir dos cosas 
importantes. Uno, agradecer a los dioses o Apus de 
los cerros quienes siempre los están protegiendo. Dos, 
facilitar la diversión, la alegría a toda la gente que 
viene a la fiesta, comen, beben, bailan, charlan, se 
encuentran con amigos después de muchos años, etc. 
Qué más se puede necesitar para sentirse feliz, me 
pregunto. 
 

4. Resumen 
Tal como menciona el periodista Gonzalo 

Robledo en su libro, estar muy cerca de familiares y 
amigos en un ambiente rural contribuye a un apoyo 
psicológico y hace que la vida citadina sea más 
llevadera. “Otra razón es que, ante la imposibilidad de 
cambiar las cosas, los latinos se resignan a lo que les 
toca.” 

En mi opinión, la gente de los andes resume la 
felicidad a su hogar con quienes vive en un ambiente 
de armonía, y tiene a los vecinos o amigos cuyo apoyo 
recíproco no tiene precio y es muy importante. 
Siempre sonríe, pero es desconfiado con extraños.  

La sonrisa la llevan desde que nacen, siendo su 
vida un mundo pequeño no necesitan de cosas 
materiales para sentir felicidad. Pasa lo contrario 
cuando se van a las ciudades, lo material es primordial 
para sentirse bien. 

Aunque no he dado números ni porcentajes 
precisos de habitantes andinos. Se calcula que en 
América Latina hay entre treinta y cuarenta millones 
de indígenas, de los cuales la población mayoritaria 
de habla quechua o aimara se encuentra en Perú, 
Bolivia y Ecuador. 

En Centroamérica Guatemala y México son los 
países con mayor población indígena. 

La felicidad de los indígenas en cualquier país 
depende de la calidad de vida que llevan, me refiero a 

la calidad de su agricultura a la que se dedican 
mayoritariamente. Su carácter personal siempre es 
alegre y orgulloso de su origen.  

Recuerdo que un grupo de representantes de la 
población Ashaninka en Perú, se reunieron con un 
representante del gobierno peruano, primero le 
obsequiaron un atuendo de su propia cultura. El 
representante del gobierno se puso el atuendo y acto 
seguido empezó a saludar a los alcaldes provinciales 
y distritales sin tomar importancia a los que le 
pusieron el atuendo. El grupo de personas Ashaninkas 
se fueron, se retiraron del lugar porque según ellos no 
fueron respetados ni siquiera tomados en cuenta, esto 
ocurrió hace dos o tres meses atrás (abril 2022). 
Entendí el orgullo que uno siente por sus orígenes. 
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